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 Reflexionemos          Sobre las lecturas del domingo 

Vigésimo Sexto Domingo de Tiempo Ordinario—29 de febrero 2019 
 

Primera lectura  

Am 6, 1. 4-7 

Esto dice el Señor todopoderoso: 
"¡Ay de ustedes, los que se sienten seguros en 
Sión y los que ponen su confianza 
en el monte sagrado de Samaria! 
Se reclinan sobre divanes adornados con marfil, 
se recuestan sobre almohadones 
para comer los corderos del rebaño y las terneras 
en engorda. 
Canturrean al son del arpa, 
creyendo cantar como David. 
Se atiborran de vino, 
se ponen los perfumes más costosos, 
pero no se preocupan por las desgracias de sus 
hermanos. 
Por eso irán al destierro a la cabeza de los 
cautivos 
y se acabará la orgía de los disolutos". 
 

Salmo Responsorial 

Salmo 145, 7. 8-9a. 9bc-10 

R. (1b) Alabemos al Señor, que viene a 
salvarnos. 
El Señor siempre es fiel a su palabra,  
y es quien hace justicia al oprimido;  
él proporciona pan a los hambrientos 
y libera al cautivo.  
R. Alabemos al Señor, que viene a salvarnos. 
Abre el Señor los ojos de los ciegos 
y alivia al agobiado.  
Ama el Señor al hombre justo 
y toma al forastero a su cuidado.  
R. Alabemos al Señor, que viene a salvarnos. 
 

 
 
A la viuda y al huérfano sustenta 
y trastorna los planes del inicuo.  
Reina el Señor eternamente, 
reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos.   
R. Alabemos al Señor, que viene a salvarnos. 

Segunda lectura 

1 Tm 6, 11-16 

Hermano: Tú, como hombre de Dios, lleva una 
vida de rectitud, piedad, fe, amor, paciencia y 
mansedumbre. Lucha en el noble combate de la 
fe, conquista la vida eterna a la que has sido 
llamado y de la que hiciste tan admirable profesión 
ante numerosos testigos. 
 
Ahora, en presencia de Dios, que da vida a todas 
las cosas, y de Cristo Jesús, que dio tan admirable 
testimonio ante Poncio Pilato, te ordeno que 
cumplas fiel e irreprochablemente, todo lo 
mandado, hasta la venida de nuestro Señor 
Jesucristo, la cual dará a conocer a su debido 
tiempo Dios, el bienaventurado y único soberano, 
rey de los reyes y Señor de los señores, el único 
que posee la inmortalidad, el que habita en una luz 
inaccesible y a quien ningún hombre ha visto ni 
puede ver. A él todo honor y poder para siempre. 

Aclamación antes del Evangelio 

2 Cor 8, 9 

R. Aleluya, aleluya. 
Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, 
para enriquecernos con su pobreza. 
R. Aleluya. 
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Evangelio 

Lc 16, 19-31 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: "Había 
un hombre rico, que se vestía de púrpura y telas 
finas y banqueteaba espléndidamente cada día. 
Y un mendigo, llamado Lázaro, yacía a la entrada 
de su casa, cubierto de llagas y ansiando 
llenarse con las sobras que caían de la mesa del 
rico. Y hasta los perros se acercaban a lamerle 
las llagas. 
 
Sucedió, pues, que murió el mendigo y los 
ángeles lo llevaron al seno de Abraham. Murió 
también el rico y lo enterraron. Estaba éste en el 
lugar de castigo, en medio de tormentos, cuando 
levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham y a 
Lázaro junto a él. 
 
Entonces gritó: 'Padre Abraham, ten piedad de 
mí. Manda a Lázaro que moje en agua la punta 
de su dedo y me refresque la lengua, porque me 
torturan estas llamas'. Pero Abraham le contestó: 
'Hijo, recuerda que en tu vida recibiste bienes y 
Lázaro, en cambio, males. Por eso él goza ahora 
de consuelo, mientras que tú sufres tormentos. 
Además, entre ustedes y nosotros se abre un 
abismo inmenso, que nadie puede cruzar, ni 
hacia allá ni hacia acá'. 
 
El rico insistió: 'Te ruego, entonces, padre 
Abraham, que mandes a Lázaro a mi casa, pues 
me quedan allá cinco hermanos, para que les 
advierta y no acaben también ellos en este lugar 
de tormentos'. Abraham le dijo: 'Tienen a Moisés 
y a los profetas; que los escuchen'. Pero el rico 
replicó: 'No, padre Abraham. Si un muerto va a 
decírselo, entonces sí se arrepentirán'. Abraham 
repuso: 'Si no escuchan a Moisés y a los 
profetas, no harán caso, ni aunque resucite un 
muerto'". 
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INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

En El Grupo dedica unos minutos para profundizar en silencio y conscientemente entra en la 
presencia de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
Al escuchar el evangelio noten de cualquier palabra, frase, pregunta, imagen, o sentimiento que les 
llame la atención. Reflexión en sobre ésta en silencio o compartan lo reflexionado en voz alta. 

 
INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN EN EL EVANGELIO 

Cada uno de nosotros se puede identificar con la persona rica que se menciona en el evangelio de hoy. 
Siempre hay alguien más pobre que nosotros que toca a nuestra puerta. Hace algunos años el participante 
de una conferencia internacional en la capital de un país del tercer mundo, se sorprendió con la pobreza que 
vio en esa ciudad. Niños huérfanos rodeaban el edificio donde se estaba llevando a cabo la conferencia, y los 
pobres pedían limosna por las calles. Este hombre visito un barrio pobre y se sintió agobiado por tanta 
pobreza. 
 
Cuando termino la conferencia una semana después, este hombre dijo que le daba mucho gusto estar de 
regreso en casa porque había sido muy difícil tener que enfrentarse con la pobreza a diario. 
 
En cierta forma este hombre trato de huir de lo que vio pero a fin de cuentas, lo único que hizo fue aumentar 
la distancia entre la puerta de su casa y esas personas pobres. Él se comportó como un niño, cerrando sus 
ojos a lo que más le teme y pensando, "Si no lo veo, no existe." 
 
Todos nosotros somos ricos si nos comparamos con otros más pobres que nosotros. Por eso debemos 
escuchar muy atentamente este evangelio. ¿Qué estamos llamados a hacer? 
 
La historia nos cuenta que las riquezas no nos ayudaran a alcanzar nuestra salvación ni ayudaran a mejorar 
nuestra relación con Dios. La historia no nos está aconsejando que nos deshagamos de las riquezas ni que 
vivamos en la pobreza. 
 
El evangelio nos ensena otra cosa. Cuando el hombre rico le dice a Abrahán que debe enviar a Lázaro a sus 
cinco hermanos ricos, Abrahán le contesta que deben escuchar a Moisés y a los profetas. Debemos escuchar 
a aquellos que nos han invitado a establecer--en nombre de Dios-n mundo en el cual todos pueden sentirse 
bien recibidos y donde nadie tiene que encontrar refugio a la puerta de otros. Estamos llamados a recibir a 
otros en nuestros hogares y en nuestros corazones, y a ver a los pobres como "uno de los nuestros" y no 
como "uno de aquellos." Estamos llamados a ser testigos íntimos de las sufrimientos de los demás. 
 

Invitación a compartir en grupo 
 

1. Si me pongo a pensar, ¿detecto insensibilidad o frialdad en mi actitud hacia las pobres? 
 

2. ¿Quiénes son las pobres junta a la puerta de mi casa, de mi oficina, de mi iglesia o de mi 
escuela? 

 
3. ¿Como puedo ser caritativo pero de una forma que no solo ayude a las pobres o necesitados 

una sola vez sino que les ayude a cambiar su situación para el futuro? 
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INVITACIÓN PARA ACTUAR 
Determina una acción específica (individual o en grupo) que provenga del intercambio en el grupo. 
Cuando escojas una acción individual, determina que harás y compártelo con el grupo. Cuando escojas 
una acción en grupo, determina quién tomará responsabilidad para diferentes aspectos de la acción. 
Éstas deberían de ser tus primeras consideraciones. 

 
CIERRE: INVITACIÓN A ORAR 
Da gracias a Dios (en voz alta o en silencio) por los nuevos conocimientos, por los deseos despertados, 
por instrucciones aclaradas, por el don de la sinceridad y sensibilidad de los unos a los otros. Terminen 
con una oración final. 


